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1.- Introducción


En ocasión de la 3º Reunión Abierta de la Comisión Especial sobre Gestión de Cumbres Interamericanas de la OEA, celebrada el 19,09,00 en Washington DC, y en respuesta a la gentil invitación del Embajador Peter M. Boehm, Representante Permanente de Canadá ante la OEA y Presidente de esa Comisión Especial, presenté un trabajo con comentarios al Documento de la Presidencia algunas sugerencias destinadas a facilitar el proceso de integración.  

En aquella ocasión tuve el honor de exponer una síntesis de mi trabajo ante  los representantes de los Estados Parte de la OEA y representantes de otras Organizaciones no Gubernamentales
.

Alentado por esa experiencia y ante la próxima Reunión Abierta de la Comisión Especial sobre Gestión de Cumbres Interamericanas de la OEA, a celebrarse el 16,02,01 con un temario concentrado más específicamente en los aspectos referidos con la problemática asociada a la "creación de la prosperidad", deseo nuevamente hacer llegar mis comentarios y algunas sugerencias relacionadas con ese pilar fundamental del proceso de integración hemisférica.
2.- Comentarios sobre el proceso de negociación del ALCA
Algunas visiones del ALCA desde el Mercosur 

El Mercosur está desarrollando una compleja y prolongada agenda de negociaciones  destinada a libera​lizar su comercio internacional. Por su complejidad y su elevado impacto se destacan las negociaciones correspondientes al proceso del  ALCA  y las negociaciones del Mercosur con la Unión Europea.

Ambas zonas de libre comercio significarán  enormes desafíos para cada uno de nuestros países, nues​tras sociedades y actividades de producción de bienes y servicios.  Los procesos de liberalización comer​cial genera​rán amenazas y oportunidades, que deberán ser analizadas y adecuadamente gerenciadas por los dis​tintos actores económicos y muy especialmente por los propios Estados Parte del Mercosur.   

Sin embargo, una de las visiones más fuertemente preponderantes entre numerosos sectores empresariales y de la sociedad civil prioriza, en modo casi absoluto, la consideración de las amenazas emergentes del proceso de integración. Por consiguiente, esos sectores sólo hacen énfasis en la necesidad de reglas de negociación tendientes a preservar su subsistencia futura, ignorando las oportunidades emergentes de la integración y la necesidad de prepararse para su aprovechamiento.

El análisis integral de la problemática de la integración hemisférica y las políticas resultantes deberán atender en forma simultánea a dos frentes distintos, pero necesariamente complementarios. 

El primer frente de trabajo es el que corresponde intrínsecamente a las reglas y procesos de negociación.  El segundo frente es el referido a la preparación de nuestras economías -y en particular de nuestras producciones- con vistas a su adecuación al nuevo escenario competitivo.  

Frente a la perspectiva cierta de tener que reducir los aranceles en forma automática y gradual, es claro que nuestras economías se verán sometidas a nuevos niveles de competencia frente a los países más desarrollados del mundo, dentro de plazos bastante previsibles. También es claro que para poder subsistir ten​dremos que generar importantes mejoras de nuestra competitividad.    

Por ello el proceso de negociación deberá ser complementado y en muchos casos precedido por políticas efectivas que favorezcan esa mejora competitiva en forma sistemática y en toda la región.

Es fundamental comprender que el impacto de las nuevas zonas de libre comercio sobre el Mercosur de​penderá fundamentalmente del adecuado equilibrio entre los resultados emergentes de estos dos frentes de trabajo.  Con reglas apropiadas y una excelente negociación podremos lograr resultados satisfactorios. Pero ninguna negociación, por astuta y perfecta que sea, evitará los daños que sufriremos si no estamos suficientemente preparados para la competencia. 

En estos momentos, los Estados Parte del Mercosur han iniciado la coordinación de sus políticas ma​croeconómicas. Es por consiguiente el momento propicio para que los actores económicos y sociales del Mercosur, en forma coordinada llamemos seriamente la atención de nuestros gobiernos sobre la necesidad inmediata de políticas armonizadas que atiendan especialmente a la eliminación de los impuestos al trabajo, los im​puestos a las inversiones y demás impuestos distorsivos, así como a la implementación de medidas que favorezcan la disponibilidad de crédito con tasas interés similares a las que existen en los países con los que nos veremos forzados a competir. Asimismo, para conservar vigente algún grado de preferencia intra-Mercosur, será imprescindible perfeccionar la integración regional y la logística en​tre nuestros mercados.

Otras visiones del ALCA desde el TLCAN

Las visiones restringidas que terminan dificultando el proceso de integración no son sólo patrimonio de los actores económicos del Mercosur u otros países o grupos de países en desarrollo: esas visiones también son moneda corriente en los países más desarrollados. No en vano los procesos anti-globalización que emergieron al conocimiento del gran público en Seattle, Bruselas o Praga, fueron principalmente protagonizados por actores económicos y sociales de los países más ricos y desarrollados.

Por ello creo conveniente poner sobre el tapete algunas visiones que posiblemente parezcan dotadas de una gran lógica para los Estados signatarios del TLCAN y para sus respectivos actores económicos y sociales, pero que causan un efecto indeseado cuando son vistas por otros países del hemisferio. 

Por ejemplo el deseo y las presiones para lograr un "early harvest" hace pensar que una vez obtenidos esos beneficios, las negociaciones de otros temas fundamentales para los países en desarrollo, pasarán a dormir el sueño de los justos.  De forma similar, las presiones de los países más desarrollados para imponer estándares laborales o ambientales, son interpretadas como la semilla de un neo-proteccionismo comercial fundamentado en nuevas restricciones no tarifarias, de por sí, mucho más difíciles de detectar, evaluar y eliminar que las restricciones arancelarias que serán removidas en forma automática, lineal e irreversible. Otros ejemplos de lo mismo lo constituyen el notorio interés existente por las negociaciones de servicios y la repetida aparición de temas horizontales, como las tecnologías de información, cuantas veces sea posible, sin medir el efecto adverso de esas faltas de oportunidad.

3.- Sugerencias
Necesidad de políticas de facilitación de la integración 


Durante la Cumbre Ministerial celebrada en Toronto se aprobaron diversas "medidas de facilitación del comercio". Esas medidas de carácter técnico no fueron suficientes para sintetizar visiones tan contrapuestas como las que describí en los títulos anteriores.  Esos resultados no deberían sorprender a nadie, toda vez que esas medidas de facilitación tienen un alcance estrictamente técnico y las ventajas que resultarán de las mismas, difícilmente puedan ser visualizadas o comprendidas por la totalidad de los actores económicos y sociales de los países del hemisferio.


Por tal motivo creo que en la Cumbre de Québec, los Jefes de Estado de las Américas, además de refrendar los avances obtenidos por los Grupos de Negociación del ALCA, deberían agregar un mayor momento al proceso de integración continental mediante la explicitación de políticas de facilitación de la integración. 

Las mencionadas políticas deberían concentrarse en la demostración de los alcances de los beneficios del ALCA para la totalidad de los Estados participantes y su extensión efectiva a los actores económicos y sociales que los conforman. En otras palabras sería necesario que las políticas de facilitación de la integración permitan demostrar que la integración no es un juego de suma cero, donde la ganancia de algunos significa la pérdida de otros, sino que constituye un proceso que beneficiará a la totalidad del hemisferio y de los actores económicos y sociales participantes.

Una excelente política de facilitación de la integración sería el establecimiento de una secuencia de negociación fundamentada en el cumplimiento de metas que demuestren claramente las ventajas de la integración para la totalidad de los 34 Estados Parte, antes que una secuencia basada en el cumplimiento irrestricto de un cronograma producto de urgencias o compromisos que no son claros para la sociedad continental. Otras políticas de facilitación de la integración debieran apuntar al establecimiento de mecanismos de cooperación continental que contribuyan a una mejor visualización del necesario equilibrio entre costos y beneficios a ser asumidos por  la totalidad de los participantes de la integración hemisférica.   

José M. Fumagalli
Buenos Aires, febrero de 2001

* El Ing. José María Fumagalli es Director Ejecutivo de la Cámara de la Industria Química y Petroquímica de Argentina, Secretario del Consejo de la Industria Química del Mercosur, integra el Comité Ejecutivo del Internatio�nal Council of Chemical Associations y es Vicepresidente de la Comisión de Negociaciones Internacionales de la Unión Industrial Argentina. Los  comentarios y sugerencias que integran el presente, no comprometen la posición institucional de las entidades mencionadas. Para cualquier ampliación o aclaratoria favor comunicarse mediante el  e-mail:  jmfumag@attglobal.net 
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